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. EL CUARTO DEL RESCATE DE 
ATAHUALPA 

Antecedentes 

pi 22 de junio de 1898 la Sociedad Públi­
ca . de Beneficencia de Cajamarca recibió en 
donación el solar denominado Casa del Inca, 
que inclut'a el Cuarto del Rescate de Atahuaf­
pa, contiguo al local de dicha institución/ para 
la edificación del Asilo de Huérf(1nos~ Dicho 
solar fue adquirido en éompra-venta a las her~ 
~anas Revoredo Soto, por Francisco de Paula 
Grozo, Victor Castro Iglesias y Walter Osten­
dorf, en la suma de 600 soles,reunida median­
te erogación pública. En 1953 con motivo del 
centenario de la creación polt'tica del depar-

o tamento de Caja marca , en virtud de la R .S . 
1191, de 23 de octubre de 1951, el Concejo 
Provincial logró la independización parcial del 
Cuarto e inició su ~acondicionamiento dotán­
dolo de un acceso por la calle Amalia Puga . 
Los trabajos de restauración, que incluyeron 
entonces la eliminación del estuco de sus pare­
deS, cambio de piso, demoliúón de un segun­
do piso, techado, construcción de la portada y 

. gradertas de ingreso; bajo la dirección de H. 
Gandolfo, conta'Yon con la asesort'a de José 
Sabogal, delegado de la Dirección de Arqueo­
logz'a . 
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La Municipalidad mantuvo el monumento 
hasta el11 de junio de 1974, en que por D. L . 
20018, fueron transferidas al Instituto Nacio­
nal de Cultura todas las edificaciones del Con­
junto Belén, incluso el Cuarto del Rescate y 
parte del orfelinato. Sin embargo, sólo con la 
R.M. 245-86~SAIDM, de 2 de junio de 1986, 
después de más de 12 años de gestión se ha lo­
grado aislar el monumento y establecer su 
área perimétrica intangible. 

En julio de 1986 el Instituto Nacional de 
Cultura, con la aprobaci6n de la Dirección de 
Patrimonio Cultural Monumental y la Comi­
sión Nacional de Arqueologt'a, fl través de la 
Dirección de Investigación del Museo Nacio­
nal y con la colaboración de la Municipalidad 
de Cajamarca, la Corporación de Desarrollo 
y Cooperación Popular de Cajamarca, inició 
la restauración del monumento para conservar 
el testimonio arqueológico y rescatar su Dalor 
de st'mbolo y fuente de identídad nacional. 



CAJAMARCA EN 15321 

La tarde del 15 de noviembre de 1532, se­
gún versiones autorizadas, Francisco Pizarra 
y un grupo de 168 españoles alcanzaron la 
ciudad de Cajamarca. Al día siguiente , al a­
tardecer del 16, en un ataque, con visos de 
emboscada y traición, cayó preso Atahualpa 
Inca, señor del Tahuantinsuyu, el más podero­
so reino de América indígena. De la tragedia 
de Cajamarca nació el Perú de hoy. 

En 1532 , Cassamalca o Caxamarca era 
pueblo muy grande. Se asentaba en la ladera 
del Cumbe y se extendía al norte del cerro 
Santa Apolonia: "especie de fortaleza, cerca­
da de tres cercas, hecha subida como caracol" . 
Tenía una plaza extensa, definida por tres a­
posentos, con veinte puertas y aproximada­
mente 150 m. de largo cada uno, dispuestos 
en triángulo. Diez calles salían de la plaza ha­
cia el valle. Todo el conjunto estaba unido por 
una muralla que separaba el centro adminis­
trativo del resto de la población. 

Dentro de este espacio se encontraban di ­
versos edificios públicos: el acllahuasi, el "pa­
lacio de la sierpe", el templo del Sol y el pala­
cio del Inca. Al exterior , en medio de una de 
las murallas : el ushno, Asiento del Inca, Torre 
Vieja o Torre del Inca, de aproximadamente 
25 m . por 40 m. Su ubicación actual sería al 
NE del atrio de la Iglesia de San Francisco, in­
mediatamente detrás de la portería del Con­
vento de dicha orden , hoy en posesión del 
Banco Minero del Perú. 
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EL TAMBO DE CAJAMARCA2 

Pedro Gutiérrez "de Santa Clara (1603) di­
ce que a las palacios Inca se les denominaba 
tambos: 

Assi mismo ten't'an estos yndios y señores 
yngas, , , unos palacios o aposentos muy 

. grandes y bien hechos y labrados de cante­
da, , . que se llamaban los tales palacios 
tambos, y en estos aposentos se alverga­
ban los Yngas y toda su corte algunos 
tiempos del año", (1905: T./lI:546J, 

El tambo de Cajamarca, 'según Agustín de 
Zárate (1555), se ubicaba dentro del cercado 
de la plaza e incluía el Palacio del Inca y el 
Templo del Sol. Ambas obras de factura neta-' 
mente inca mantenían el patrón cusqueño, 
tanto en su distribución planimétrica como en 
su estilo arquitectónico, 

Estos edificios subsistieron hasta algunos 
años después de la conquista y se conocieron 
con el nombre de Fuerte del Inca, jatuncan­
cha, Solar del Inca, Palacio del Cacique de las 
Siete Guarangas, Casa del Inca. Su progresiva 
destrucción debió culminar a mediados del si­
glo XVII , conservándose sólo una sala del 
Templo del Sol, que hacia 1780 era la sala 
principal del cacique Patricio Astopilco y qué · 
se reconocía como la que "Atahualpa ofreció 
llenar de oro y plata por su rescate". 
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16 DE NOVIEMBRE DE 15323 

Los españoles llegaron a Cajamarca "un 
viernes 15 de noviembre a la hora de vísperas" 
Atahualpa ingresó a la ciudad desde su resi­
dencia en Pultumarca, al día siguiente , sába­
do 16, dos horas antes de ponerse el Sol. Cua­
tro horas duró la marcha, que cubrió la distan­
cia de 6 km. que separa Cajamarca de los 
Baños . . 

El Inca, anotan los conquistadores, venía 
en una litera forrada de plumas de papagayo, 
guarnecida de chapas de oro y plata, en hom­
bros de 80 señores principales. Delante' y de­
trás de él, escuadrones de hombres, vestidos 
con libreas de colores, con diseños en forma 
de escaques y las frentes ornadas con patenas 
de metal que daban gran resplandor. Todos 
cantaban "un cantar espantoso que parecía 
cosa irifernal". 

Llegado Atahualpa a la plaza de Cajamar­
ca y encontrándose dentro de ella, al no ver a 
los españoles, que permanecían escondidos en 
las grandes callancas, preguntó: ¿donde están 
estos? 

Salió entonces del aposento donde estaba 
Pizarro, el lengua Martín y Vicente de Val­
verde, de la Orden de los Predicadores, con la 
Biblia en la mano. Varias son las versiones que 
se insertan eri las antiguas crónicas respecto a 
los términos de la proclama del frayle. Sin em­
bargo la imprecación final : ¡Salid que yo os 
absuelvo!, que consigna Estete , fue la señal 
que inició la hecatombe., 
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¡Santiago a ellos! exclamó Pizarro. "y asi 
salimos todos a aquella voz a una -escribe 
Estete- porque todas aquellas casas que sa­
lían a la plaza, tenían muchas puertas, y pare­
cí~ que se hubieran hecho a quel propósito". 

Ante el sórpresivo ataque "como los in­
dios estaban sin armas fueron desbaratados sin 
peligro de ningún cristiano" . Los españoles a 
caballo salían por encima de ellos hiriendo y 
matando. La gente de a pie se dió maña y pri­
sa para asesinar a espadazos a los que queda­
ban en la plaza. Atahualpa fue derribado de 
sus andas por Pizarro y sus hombres, luego de 
matar a sus cargadores . En la refriega perecie­
ron más de 2000 hombres, incluso Carguaton-
go , señor de Cajamarca . . 

Atahualpa, "despojado de sus vestiduras, 
que los españoles habían roto por quitarle de 
las andas" fue llevado a una casa de piedra, 
que era el Templo del Sol. Acerca del trata­
miento que se le dio durante su prisión, están 
acordes todos los cronistas en señalar que no 
~ólo se le guardaron consideraciones y mira­
mientos; sino que se le procuraron algunas dis­
tracciones, tratándolo con benignidad y per­
mitiéndole conservar en la prisión cierto boa­
to y suntuosidad, incluso el servicio de sus 
mujeres. 
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ATAHUALPA4 

Según los conquistadores Atahualpa era 
hómbre de unos 30 años, algo grueso, bien a­
personado y dispuesto, Hermoso y grave de 
rostro, los ojos encarnizados. Hablaba: con 
mucha gravedad , como gran señor. Hacía muy 
vivos razonamientos y entendidos por los es­
pañoles conocían ser hombre sabio. Era ale­
gre, aunque crudo. Hablando co'n los suyos 
era muy robusto y no mostraba alegría. Era 
muy temido de su pueblo. En todo el Perú no 
había indio semejante ni en ferocidad, ni au­
toridad. 

Atahualpa, según un grabado alemán 
del siglo XVI. 
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EL RESCATEs 

Desde su prisión Atahualpa vio que los espa­
ñoles recogían algún oro y que el metal pre­
cioso era asunto de disputa. Comprendió en­
tonces que para librarse de la in solita situa­
ción en que se encontraba era necesario reunir · 
oro a cambio de su libertad. 

El asunto del rescate es tema controverti­
do. La idea pudú ser tanto exigencia española 
como iniciativa indígena. Lo evidente es que 
el Inca llenó con piezas de oro el aposento en 
que estaba preso, "un buhio de 25 pies de lar­
go por 15 de ancho", "hasta una raya ... que 
un hombre alto no allegaba a ella con un pal­
mo" 

Cristóbal de Mena (1534) afirma que el 
ofrecimiento del rescate lo hizo Atahualpa la 
misma noche de su prisión para impedir que 
lo mataran. Otros cronistas anotan que fue al 
día siguiente. 

Oro y Plata6 

El monto del tesoro acumulado por Ata­
hualpa en Cajamarca y que los españoles fun­
dieron y repartieron entre el 10 de mayo y 6 
de agosto de 1533 es otro, d~ los puntos sobre 
los que se han ejercido las más diversas espe­
culaciones. Según los cronistas presenciales 
durante 6 meses llegaron a Cajainarca diversas 
piezas de oro: cántaros, platos, copones, ollas, 
braseros, vasos, atabale·s, tejuelos, figuras de 
hombres y animales, "píczasmonstruosas, que 
se acumularon en el recin~o señalado. Su volu­
men debió alcanzar 57 m3 • Pero, fundido y 
ensayado, de acuerdo a las Actas del reparto, 
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se obtuvieron 1 '326,5 39 pesos de buen oro, es 
decir un peso ' bruto de aproximadamente 
6,000 kilos de oro. 

Sin embargo no todas las piezas fueron 
fundidas. Se separaron algunas que se remitie­
ron a España como parte del quinto real o 
presentes familiares. Es interesante al respecto 
la Memoria de las cosas y piezas de oro que se 
llevaron a España para regalo de Su Majestad 
que figuran en la "Relación francesa" de 
1534. 

El oro del Perú fue admirado en los gran­
des centros europeos, y artistas como Benve­
nuto Cellini tuvieron palabras de admiración 
por las obras prehispánicas. Es célebre la ex­
presión de Pedro Martyr de Angleria: "No ad­
miro ciertamente el oro ... , lo que me pasma 
es la industria y arte con que la obra aventaja 
a la materia" . 

Reconstrucción iso métrica del Cuarto del 
Rescate, '1986. 
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MUERTE DEL INCA 7 

Cumplido el ofrecimiento de Atahualpa, 
fundido, ensayado y repartido el oro, según 
Pedro Pizarro el Gobernador dió por libre a 
Atahualpa y lo absolvió. Sin embargo, con la 
llegada de Almagro y 100 españoles más, a­
cordaron que Atahualpa muriese: "pues no 
convenía que viviese, porque si lo soltaban su 
Magestad perdía la tierra y todos los españoles 
serían muertos". 

Los conquistadores españoles se pronun­
cian unánimemente en que la muerte de Ata­
hualpa fue contra la voluntad de Pizarro, 
quien finalmente ordenó le diesen garrote y 
después de muerto lo quemasen. En la versión 
indígena y popular, repetida y mantenida a lo 
largo de 450 años, Atahualpa fue degollado en 
la plaza de Cajamarca el 29 de agosto de 
1533 . Prueba de esta afirmación, según la tra­
dición, es una losa de arenisca de 1.80 m. por 
1.20 y 0.13 m. de espesor que se conserva en 
Cajamarca, y en cuya superficie ha quedado 
impregnada indeleblemente, en forma de un 
halo, la sangre de Atahualpa . 
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EL CUARTO DEL RESCATE: 
1533-19868 

Victimado Atahualpa los españoles inicia­
ron su marcha al Cusco. Cajamarca prehispá­
nica fue arrasada. Los propios indios, según 
Juan Ruiz de Arce, cayeron sobre ella y no 
dejaron piedra sobre piedra. Sin embargo, por 
razones ignoradas, quedaron en pie unas es­
tructuras de cantería que desde mediados del 
siglo XVI se conocieron como el Solar del 
Inca, afirmándose que fueron las mismas que 
ocupó Pizarro y sirvieran de prisión a Ata­
hualpa. 

Los cronistas presenciales de la conquista, 
al referir la ocupación de la ciudad , anotaron 
que Pizarro tomó "unos aposentos repartidos 
en ocho cuartos muy mejor hechos que nin­
guno de los otros" con "techo cubierto de pa­
ja y madera as.entada sobre las paredes", que 
correspondían al Palacio del Inca aunque 
Estete anota específicamente que eran del 
Templo del Sol. Es, sin embargo, a pa.rtir de 
1560 que se identifica un solar frente a la igle­
sia de San Frarrcisco, "constituído por siete 
buhios grandes' y chicos, ccrcad9s", como el 
) atuncantha; Palacio .del Inea, Fuerte del 
lnca, Solar del Inca o Casa del Cacique , seña­
lándose una de sus habitaciones como la sala 
en que estuvo preso Atahualpa y que llenó de 
oro a cambio de su libertad. 

En 1615, Felipe Astopilco, cacique de las 
siete guarangas, expresaba a fray Antonio 
Vázquez de Espinosa que dicha sala "perma­
nece y permanecerá sin tocarla en memoria de 
la prisión y muerte de Atahualpa". Desde en-
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tonces y hasta el presente se ha venido seña­
lando como tal una estructura de mamposte­
ría concertada y junta seca, en forma de un pa­
ralelepípedo regular de 11.80 m. de largo por 
7.95 m. de ancho y 3.10 m. de alto en la parte 
externa, que se ubica dentro de la manzana 
delimitada por las <;alles Amalia Puga, Belén, 
Lima y Dos de Mayo, orientada en dirección 
SE-SSE, en marcado contraste con el trazo es­
pañol regular de las calles NE-SE. 

Pese a lo anotado y a la versión tradicional 
de que dicha estructura correspondía al Cuar.­
to del Rescate de Atahualpa su autenticidad 
se mantuvo como una gran interrogante. A la 
fecha con las evidencias arqueológicas disponi­
bles, concordadas con las referencias docu­
mentales de los siglos XVI Y XVII, puede se­
ñalarse que este Cuarto del Rescate presenta 
las características principales que anotaron los 
cronistas y testigos presenciales de la conquis­
ta: en 1532, en lo que concierne a sus dimen­
siones, función y rasgos asociados: 

... un buhio de 22 pies por 17 pies ... 9 

El recinto en sus dimensiones actuales es 
resultado de una ampliación del siglo XVII o 
quizá de mediados del XVI ·" debido a la eli­
minación de un muro central de 0.82 m. de 

. espesor -cuyas huellas son visibles en las pare­
des frontales- por lo que originalmente con­
formaban dos recintos de 4.54 m. por 6 m. y 
4.56 m. por 6 m., respectivamente. 

(*) En este · aspecto cabe destacar el testimonio de Fray 
Juan de Revenga, quien en 1560 manifestó: "la~ casas 
dichas que lindan con él monasterio habitala don Pe­
dro Angasnapon y son siste bu.hios chicos y grandes del 
Inga, y que el J.icho don Pedro lo~ tiene cercados y no al 
monasterio", (Archivo Departamental Cajamarca) 
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Las medidas ofrecidas por los cronistas 
conquistadores -salvo la de Hernando Pizarro 
que al parecer corresponde a la parte exterior 
del edificio- coinciden plenamente, si se tiene 
en cuenta la existencia de dos cuarto s en vez 
de uno . 

Las primeras variaciones en su "tamaño 
datan del siglo XVII y las con signan, hacia 
1615 , Felipe Huaman Poma de Ayala y Anto­
nio Vázquez de Espi nosa, quienes anotan 8 
brazas y 40 pies de largo, es decir 13 .36 m . y 
11.20 m ., respectivamente. Las dimensiones 
ofrecidas por hi storiadores y viajeros posterio ­
res son, salvo excepciones, repet iciones extra(­
das de los primeros cronistas . 

. . . una casa de piedra que era el Templo del 
Sol. .. 10 

El carácter sagrado del edificio puede fun­
damentarse si se considera la presencia de 
"una raya ... ", que sirvió para marcar eilímite 
del reScate . Juan de Betanzos (1551) al tratar 
de la edificación del Templo del Sol, en el 
Cusco , por Inca Yupanqui anota: 

". .. estando bien vestidos y aderezados, 
mandóles. enterrar vivo!> en aquella casa, 
que en especial era hecha para donde es­
tuviese el bulto del Sol; y con la sangre 
que los corderos y ovejas hablan sacado, 
mand6 que fuese hechas ciertas rayas en 
las paredes desta casa .. . todo lo cual sig­
nificaba una manera de bendecir y consa­
grar esta casa ... "(1968: Cap. XI). 
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· .. una línea colorada alrededor del portal... 11 

Los testigos presenciales de la conquista 
son unánimes al referir que estando prisionero 
Atahualpa a cambio de su libertad ofreció lle­
nar un cuarto de oro hasta la altura de una ra­
ya que allí estaba : 

" .. . dijo Atab¡,diba ... que henchiria de pie­
zas de oró aquel buhio, en que estaba, 
basta u na 'raya blanca, que seda estado y 
medio de alto ... " (H. Pizarro , 1533). 

"... el cacique dixo que daría tanto oro 
como cabria en un apartado que allí esta­
ba hasta una raya blanca que allí estaba 
que un hombre alto no allegava a ella con 
unpalmo ... "(Mena, 1553) . 

, Desde entonces y 4 lo largo de 400 años 
existen menciones a dicha línea. Pero , sólo 20 
años después de la toma de Cajamarcá, a par­
tir de Agustín de Zárate (1555) , se propalaba 
la versión que Atahualpa puesto de pie levan­
tó el brazo e "hizo señalar esta altura con una 
línea colorada" alrededor del recinto para 
marcar el límite del rescate. 

Es evidente el carácter ceremonial de la lí­
nea mencionada y su traza prehispánica. Su 
presencia en determinados edificibS públicos 
imperiales son evidencias arqueológicas indis­
cutibles. Líneas semejantes se encuentran en 
la Capilla de ' las Estrellas, del Coricancha, en 
forma de una banda negra de 8 cm. de ancho 
que circunda el interior del recinto, atrave­
sando incluso las. hornacinas ; en el Templo de 
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Huaytara, como una banda roja de 5 cm. de an­
cho. en el Templo del Sol, de Vileashuamán; y 
en forma de una línea incisa en los vanos de la 
Zona Real de Machu Picchu. 

Aunque se desconoce el simbolismo de es­
tas líneas, puede inferirse que hubo una cate­
goría de rayas que guardarían relación con un 
tipo y ca·tegoría de estructuras inca. 

La Propiedad 12 

En base a la documentación existen en el 
Archivo Histórico Departamental de Cajamar­
ca, relacionada con la sucesión, posesión y 
venta del Solar del Inca, es posible trazar la 
historia de la propiedad. En 1534 su primer 
poseedor habría sido Carguahuatay, a quien 
hacia 1540 le sucedió el cacique Pedro Angas­
napón y su mujer Magdalena Cosachup. Des­
de 1562, por provisión real del Conde de Nit'­
va, el solar perteneció a los ·curacas de Caja­
marca, figurando entre sus propieta:rios y ocu­
pantes : 

1562 Diego Astopileo y Sebastián Ninalin­
gón 

1667 Gabriel Astoquián y Francisco Asto­
pileo 

1684 Luis Carhuarayco 
1700 Me!chor Carhuarayco 

Ana Chuplachos 
Fernando Astopileo 

1756 Nicolás Astopileo y Carhuarayco y 
María Candelaría Gutiérrez y Sancho 
o María Sancho Consanchilon 

1780 J osé Patricio Astopilco 
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1800 

1838 
1872 
1890 

1898 

Antonia Astopilco y Luis Soto 
Manuel Soto Astopilco y Manuela 
Gutiérrez y Villanueva 
Nieves Ravines y Vergel 
Rosario Soto Astopilco y Ravines 
David, Aurora y Jesús María Revo­
redo Soto Astopilco 
Francisco de Pauta Grozo, Víctor 
Castro Iglesias y Watter Ostendorf. 

1898-1953 Sociedad Pública de Beneficencia 
de Cajamarca 

1953 -1974 Concejo Provincial de Cajamarca 
1974 : Instituto Nacional de Cultura. 

Cuarto del Rescate, 1862 
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LA RESTAURACION 

Para la puesta en valor del Cuarto del Res­
cate se han evitado los criterios historizantes o 
que destaquen ciertos valores en detrimento 
de otros, a la vez que se han simplificado algu­
nos detalles para afirmar lo sustantivo frente a 
lo ad jctivo. 

Como base para la restauración del monu­
mento se ha considerado la documentación de 
los siglos XVII y XVIII, principalmente la ta­
sación de la casa y las ilustraciones del obispo 
de Trujillo Jaime Baltazar Martínez Com­
pañón y Bu janda. Debe señalarse que el siglo 
XVIII representa para Cajamarca la síntesis y 
punto culm it.:lnte de su proceso cultural. 

Entre algunas de las consideraciones ob­
servadas en el trabajo de restauración, cabe se­
ñalar las siguientes: 

1. El paramento externo. En base a una 
ilustración de Martínez de Compañón se ha 
restituido la cara externa del paramento norte 
del edificio. Buscando recuperar su aspecto 
original del siglo XVIII, se han cerrado los va­
nos abiertos por la Beneficencia y reparado las 
diversas lesiones causadas en los últimos -50 
años . En el interior del recinto queda a la vista 
el núcleo de la edificación , pero se mantienen 
las huellas de su destrucción como signos de 
nuestra época y advertencia a los futuros estu­
dios. 

2. Las paredes de adobe. En general los 
paramentos inca no eran de piedra en toda su 
altura. Las piedras llegaban hasta donde las 
vemos hoy; de allí para arriba u'saban adobes. 
En el caso del Cuarto del Rescate es evidente 
que sobre los muros de cantería se asentó una 
sección de adobes , cuya altura desconocemos. 
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b Paramento norte , siglo XVIII 

e Paramento norte, siglo XX 

Sin embargo, los mojinetes son expresión 
mestiza, propios de la arquitectura cajamar­
quina tradicional. 

3. La cubierta. No pueden establecerse las 
características, forma o tipo de techo que el 
Cuarto tuvo originalmente. Es evidente que 
algunos recintos pequeños de la Epoca Inca 
tuvieron techos de paja sobre una armadura 
de madera, generalmente sin hastiales_ Por 
otra parte los techos pudieron tener hasta 3 
formas ideales: una, dos o cuatro aguas_ En el 
caso del Cuarto del Rescate se ha optado por 
el techo a dos aguas con tejas, propio de las 
casas populares de Cajamarca del siglo XVIII, 
aunque innovando su estructura interna: sus­
tituyendo el encañado por un enchapado de 
cedro machiembrado, que le da cierta prestan-
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cia estética, a la vez que hace obvio el carácter 
nuevo de la obra. La intención ha sido en este 
caso marcar la diferencia entre la construcción 
inca y el trabajo de protección y evitar un 
confuso criterio de restauración en el que pre­
valezca la intención de destacar los restos pre­
hispánicos en detrimento del documento his­
tórico, representado por el aporte colonial, 
que establece en el tiempo el valor de la estra­
tificación histórica del monutnento. 

Por otra parte, el uso de madera en las cu­
biertas no es un elemento ajeno a la arquitec­
tura prehispánica de Cajamarca. Los cronistas 
presenciales de la conquista señalan ya que las 
casas del Real de Atahualpa en Pultumarca te­
nían techo de madera teñida de color berme­
jo (Jerez 1534). 

4. El piso. Al haberse perdido el piso ori­
ginal de la estructura inca, destruido probable­
mente en el siglo XVII, se ha optado por man­
tener el de cantería que en 1953 le colocara el 
Concejo Provincial de Cajamarca, ya que faci­
lita la circulación en el mismo. 

5. El vano original. Cegado en el siglo 
XVIII, reabierto en el XIX, vuelto a clausurar 
en el XX, colocándole una puerta de madera 
para utilizarlo como alacena, ha sufrido daños 
de consideración que han destruido su dintel, 
umbral y jambas y alterado sensiblemente 
su original forma trapezoidal, En las obras 
de restauración se han restituido los dinteles y 
reparado las perforaciones de sus jambas. 

6. La ventana del hastial. Este elemento 
arquitectónico es una peculiaridad de la casa 
popular y rural de Cajamarca. Sirve como tra­
galuz o de ingreso al terrado por el exterior de 
la vivienda. En el Cuarto del Rescate Se han 

20 



· eliminado los detalles del marco de madera, 
puertas o barrotes; colocando directamente 
un vidrio polarizado en el vano, a fin de desta­
car el concepto moderno de la restauración. 

7. El color de las paredes de adobe. En es­
te aspecto se han mantenido los colores tradi­
cionales de la arquitectura cajamarquina, que 
persisten desde la época prehispánica. El colo­
rado de las paredes externas y el "encalado, 
blanco como nieve" de las interiores, aparecen 
mencionados ya por Hernando Pizarro (1533) 
Y Francisco de Jerez (1534) cuando se refie­
ren a los aposentos de Atahualpa en su Real 
de los Baños. 

LA IDEA NACIONAL 

Monumento y símbolo, el Cuarto del Res­
cate de Atahualpa, ~ncama la idea nacional. 
En él .se han estratificado el aporte de 500 
años y dos corrientes culturales. De ah í que en 
su restauración no se haya buscado la unidad 
de estilos ni la eliminación de aportes perte­
necientes a períodos posteriores, sino la uni­
dad del conjunto como expresión de continui­
dad cultural. 

El Cuarto del Rescate es la tradición palpi­
tante de Cajamarca. Animado por el espíritu 
de su pueblo, encierra junto con la visión de 
sus hazañas y fracasos y de sus empresas más 
decisivas, la sugestión inagotable y la línea de 
su destino. En el Cuarto del Re,scate hay un 
fondo de pasado vivo y subconsciente sobre el 
que se dibuja una imagen en que se funden de 
modo indisoluble la evocación y la esperan­
za. 
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N o t a s 

La redacción de los subtítulos de·este estudio se susten­
tan en : 

1. Estete, 1535, Jerez. 1534. Mena, 1534. Ruiz de Arce, 
1543. Titu Cusi Yupanqui, 1570. Trujillo , 1571. Re­
gistros Públicos 'de Cajamarca . 

2. Gutiérrez de Santa Clara, 1603 . Martínez de Compa­
ñón, 1782. Zárate, 1555 . Archivo Histórico Departa­
mental de Cajamarca . 

3. Estete, 1535 . Gutiérrez de Santa Clara, 1603. Jerez, 
1534 . Huamán Poma, 1615 . Mena, 1534. H. Pizarro, 
1533 . P. Pizarro, 1571. Ruiz de Arce, 1543. Titu Cu­
si Yupanqui , 1570. Zárate, 1555. 

4 . Jerez, 1534. P. Pizarro, 1571 . 
5. Jerez, 1534 . Mena, 1534. H. Pizarro, 1533. Rela­

ción Francesa, 1534. Ruiz de Arce , 1543. Sancho de 
la Hoz, 1533 . 

6 . Cook, 1968. Espinoza, 1533. Jerez, 1534. Loredo , 
1958. Lothrop, 1964. Mena , 1534 . H. Pizarro, 1533 : 
Purizaga, 1984. Relación Francesa, 1534. Ruiz de Ar­
ce, 1543 . Sancho de la Hoz, 1533 . 

7. Centurión , 1960. Estete, 1535. Gu illén , 1973. Hua­
mán Poma, 1615 . Humboldt, 1803 . Montesinos, 1642. 
P. Pizano , 1571. Puga de Lozada, 1960. Rav·ines, 
Ahon e lriarte, 1985. Relación Francesa , 1534. San­
cho de la Hoz, 1533 . Stevenson, 1825. Titu Cusi Yu­
panqui,1570. 

8. Estete, 1535. Jerez , 1534 . Martínez de Compañón, 
1782 . Montesinos, 1642. Ruiz de Arce, 1543 . Vázquez 
de Espinosa, 1615. Archivo Histórico Departamental 
de Cajamarca . 

9. Alcedo, 1786. Alvarado , 1833 . Bueno, 1775. Haenke, 
1830. Huamán Poma, 1615 . Humboldt, 1803. Jerez, 
1534. Lecuanda, 1790 . Martínez de Compañón , 1782. 
Mena, 1534 . Middendorff, 1894 . Montesinos, 1642 . 
Paz Soldán, 1862 . H. Pizarro, 1533. Relación F'rance­
sa, · 1534. Vázquez de Espinosa, 1615. Villanueva Ur­
teaga, 1947 . Archivo HistórJco Departamental de Ca­
jamarca. 

10 . Betanzos, 1551. Estete, 1533 . Mena, 1534. Montesi­
nos, 1642. H. Pizarro, J 533. 

11. Gutiérrez de Santa Clara, 1603 . Huamán Poma, 1615. 
Mena, 1534 . Oliva, 1631. H. Pizarro, 1533. Zárate, 1555. 

12. Humboldt , 1803 . Martínez de Compañón, 1782. Villa­
nueva Urteaga, 1947, 1955,1975 . Wiener, 1880. Archi­
vo Histórico Departamental de Cajamarca . 
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APENDICE 

Tasación extrajudicial que por súplica de los herederos 
de don Nicolás Astopilco y de doña María Gutiérrez y San­
cho, ya difuntos, he praéticado en la casa de su morada , 
que está junto a la plaza de esta Villa, y es en la forma siguien­
te : 

Fábrica de la sala principal 

Por 888 piedras labradas que regulo están inver­
' tidas en las paredes de djcha sala, reducidas 
todas de a media vara de alto y media de ancho, 
en pared doble, exclusive ' los claros de dos 
puertas,. las que aprecio a, yn real cada vara, 
montan ..... .. . . . .. . ' . . . . . . . . . .. . 111;0 
En el resto de otra pared que sigUe de adobes, 
con altura de 4 varas, doble, regulo invertidos 
2016 adobes a 10 pesos millar . . " _ .. . . ' .. .. 020,0 
En el techo de dicha fábrica y su corredor, regu-
lo 3500 tejas a 10 pesos millar , montan .. . ... 035 ,0 
En el terrado y techo de ella, regulo 18 éargas 
de magueyes, a 8 reales: montan . ' . . . .. . . . . 018,0 
En el techo, corredor y terrado, regulo 20 car-
gas de, carrizos que a 4 reales, montan . . . . . 
Por 13 vigas en dicha sala, a 8 reales . . . . .. . 
Por una cumbrera de más de 13 varas de.largo . . 
Por cuatro pilares en el corredor con sus bazas 

. 010,0 

. 013 ,0 

. 003,0 

de piedra a: 2 pesos . . . . . . . .. . . . ...... 008 ,0 
En los t irantes y tijeras del techo de la sala re- ' 
ferida, regulo 9 pesos . . . . .. .. . . .. ..... 009,0 
La puerta principal de ,dicha sala , de dos varas, ' 

,con chapa y manija, regule en ..... .. . .. .. 012,0 
Por 2 vigas y 10 tijeras en el corredor, regule a, 
36 reales . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 004 ,4 
Por los umbrales de dicha puerta, algo apolilla-
dos, los aprecia en. " . . . . . . . ... . . . .. .. 000,4 



Vista f rontal de la casa del Cacique Patricio Astopilco en 1784, según el 
Obispo Martínez Compañón, 1984. 
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